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“2 – El principio espiritual es el corolario de la existencia de Dios: sin este principio 
no tendría Dios razón de ser porque no se concebiría el soberano poder ni la infinita 
inteligencia, reinando eternamente sobre la materia bruta, del mismo modo que no se 
comprendería un soberano terrestre ejerciendo su reinado sobre las piedras. Y como no 
se puede comprender a Dios sin los atributos esenciales de la divinidad, entre los 
cuales descuellan la justicia y la bondad, éstos carecerían de objeto si sólo hubiesen de 
ejercitarse sobre la materia.”

( Allan Kardec: del libro La Génesis. Cap. 11: Génesis espiritual).
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El 9 de febrero de 1877 se fundaba en Buenos Aires la Asociación Espiritista Constancia, a 
la que con gran alegría pertenecemos. Conducida por el profesor Ángel Scarnichia, adoptó 
de inmediato el nuevo conocimiento del que, por otro lado, se había tenido 
información sólo pocos años antes: el Espiritismo.
 En efecto, el 18 de abril de 1857, hoy a 168 años, tuvo lugar la aparición de El Libro 
de los Espíritus, de Allan Kardec  y primero de su serie; fue Kardec así el 
investigador elegido por los Espíritus para llevar a cabo en forma conjunta la tarea de dar a 
conocer una filosofía de tan sabios principios.
 El Espiritismo exhala e inspira libertad, no sojuzga ni obliga, no coarta el
pensamiento individual; por el contrario, traza líneas lógicas que conducen al razonamiento 
alejado de toda aceptación ciega, del dogma, para constituirse en garantía de un verdadero 
triunfo aportado a los fines del hondo, necesario y legítimo progreso humano.
 Por lo antedicho nos resta, en principio, expresar nuestro agradecimiento por haber 
podido recibir un conocimiento superior, liberador, pero que también señala 
nuestra responsabilidad, como consecuencia de nuestro pensar y obrar. Es el Conocimiento 
que enriquece individualmente porque ilumina y guía al espíritu por el camino de la evolu-
ción y del perfeccionamiento  que conduce al significativo triunfo  que, en el devenir, 
deberá extenderse hasta alcanzar, como consecuencia, la configuración de un sano, justo y 
respetuoso orden social.
 Somos conscientes, de este modo, de nuestro trabajo, para ser realizado con alegría, 
fe y esperanza: el proceso de reencarnación brinda seguridad y confianza. Las Leyes Mora-
les nos aportan su gran tesoro, siguiendo las enseñanzas del maestro Jesús, basadas en el 
cultivo del Amor y del Perdón. La línea es nítida. Con voluntad firme, humildad y perseve-
rancia, podemos encaminarnos con rumbo certero  hacia la meta superior de la Paz, la 
Felicidad y el Amor.
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Las personas de voluntad fuerte que envían un poderoso pensamiento positivo en forma 
consciente o inconscientemente, transmiten con él una cantidad de energía proporcionada a 
la fuerza con que el pensamiento fue lanzado. Tales pensamientos son con frecuencia envia-
dos como una bala al blanco, en vez de ir lentamente como una emanación mental ordinaria. 
Algunos oradores públicos han adquirido este arte, y uno puede sentir claramente el choque 
del pensamiento que hay detrás de sus exposiciones. Un pensamiento fuerte y vigoroso, 
cargado de energía, con frecuencia crea lo que es conocido como pensamientos-forma, es 
decir, pensamientos que poseen tal vitalidad que llegan a ser como fuerzas vivientes, que 
cuando entran en la atmósfera psíquica de uno, poseen casi el mismo poder que el que 
poseería la persona que los envía.

Existen pensamientos buenos y también los hay malos. Si se emiten buenos pensamientos 
harán bien al que los recibe y bien para el emisor. En cambio si se impulsan malos pensa-
mientos, se sabe que pueden perjudicar al que los recibe, pero harán mayor mal al que los 
elabora y emite. Esa es la Ley de la Buena Siembra, que dice que “la siembra es libre, pero 
la cosecha es obligatoria”. Debemos sembrar buenas semillas para recoger buenos frutos 
que nos darán el debido buen alimento, para el alma y el cuerpo.

Un ejemplo: si alimentamos pensamientos bajos y egoístas estamos abiertos para recibir 
pensamientos-forma de carácter similar que pueden estar en acecho en la atmósfera psíquica 
los cuales pueden alojarse en nuestras mentes e incitarnos a ejecutar cosas que nos estreme-
cería hacerlas. Todos tenemos el derecho de invitar a los convidados mentales que quera-
mos, pero… tengamos mucho cuidado en la elección.

Allan Kardec escribió: “Cuando el pensamiento está en una parte determinada, también lo 
está el alma”.

Recordemos entonces siempre las palabras de Jesús que decía: “No hagáis a otros lo que no 
quieras para ti”, y “Amad a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo.”
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La Sociedad Constancia, como se la nombró en un primer momento en febrero de 1877, tuvo 
a la cabeza y como no sólo ejerciendo el cargo de Hermano Mayor, sino como uno de los 
Médiums más recordados por su entrega y trabajos a la hoy Asociación, hasta febrero de 1883, 
ya que su salud no le permitía continuar: el Profesor de Francés Angel Scarnichia.

Scarnichia inició su formación en la doctrina debido a la llegada de Don Justo de Espada, un 
hombre oriundo de Málaga, España, quien llegó en el año 1869 a instalarse en la Capital como 
comerciante (Mariño, 1963, pág. 8). Don Justo, por su labor inició a tomar contactos con otros 
comerciantes, entre los que estaban el Sr. Carlos Guerrero, Antonio Gómez y Henri de Llano; 
quienes fundaron la “sociedad de experimentación”, la cual funcionaba “en los altos de la 
farmacia de Arizabalo, que estaba situada frente a la iglesia de San Nicolás, Corrientes y 
Carlos Pellegrini” (Mariño, 1963, pág 8).

En el contexto mencionado, se daban las primeras sesiones, donde primaban las manifestacio-
nes físicas (Kardec, 1867, pág. 83). Dicho grupo se fue modificando, ya que consideraban 
avanzar en estudios más profundos en las comunicaciones espirituales e incluso, cambiaron el 
lugar de sesión, de la vieja Botica a la casa de Francisco Cáceres, seguido por Henri de Llano, 
el médico Homeópata Camilo Clausolles, el Ingeniero Lasange (edificó el primer Sanatorio 
Modelo de Buenos Aires), el Ingeniero Rafael Hernández, Don Justo de Espada y el Profesor 
de Idiomas Ángel Scarnichia (Mariño, 1963, pág. 9)

Así como el primer grupo, este segundo se dividió, ya que algunos de sus integrantes, soste-
nían la importancia de la teoría sobre la experimentación de los fenómenos espirituales, mien-
tras que los otros sostenían la importancia de la práctica y “una triple faz, filosófica, moral y 
científica, pues - agregaba- sin moral cristiana como base de todo no es posible modificar a 
los hombres…” (Mariño, 1963 pág. 10).
Así, el grupo se dividió nuevamente, dejando a Scarnichia junto con Rafael Hernández, el 
entonces estudiante y médium escribiente Carlos Santos, el Médium Julián Garciarena, Enri-
que Nuthal (yerno de Scarnichia), Ortiz Raffo, junto con otros, que actualmente se conocen 
como la primera comisión y fundadores de Constancia.



En relación a estos primeros trabajos, si bien contaban con los Médiums Santos y Garciare-
na, Rafael Hernández contaba con la mediumnidad parlante y escribiente, siendo más 
productivo con la Segunda. En el caso de Scarnichia, según consta en la Revista Constancia 
(Mariño; 1927, pág. 145) tenía una mediumnidad escribiente que contribuyó a cuestiones 
con el estudio de la doctrina y con el tiempo desarrolló la mediumnidad de recetas; la cual 
consiste en expedir recetas ante diagnósticos o diversas afecciones físicas.

Un dato de relevancia, es que el Guía de Angel Scarnichia jugó un rol fundamental y lo sigue 
siendo hasta el tiempo actual, ya que fue el Guia Hilario, un ser de gran evolución espiritual, 
quien marcó los lineamientos de Constancia, sus trabajos, y asistió a Scarnichia durante su 
trayectoria en la Asociación. Fue Hilario quien dispuso el lema “hacia Dios, por la caridad 
y el trabajo” destacando la importancia de estas dos en las primeras épocas, donde Constan-
cia fue atacada por la sociedad de ese entonces y por seres de baja evolución; también fue 
Hilario quien a través del Médium Antonio Castilla expresó (Mariño, 1963; pág. 34):

“Tened por templo, el universo.
Por Altar, vuestros corazones.
Por Imagen a Dios.
Por Sacerdote la conciencia”

Según consta en las Páginas 1 y 2 del Libro de Socios de Constancia; Scarnichia ejerció el 
cargo de Hermano Mayor desde 1877, cuando Constancia inició su actividad y junto con 
ello Redactor de la Revista, fue reelegido el 09 de Febrero de 1878, en 1879, 1880, 1881 y 
en Agosto de 1882, se vio obligado a retirarse a San Nicolás, ya que su salud había decaído. 
En septiembre del mencionado año se lo declaró “Presidente Honorario”.
Al dejar su cargo, asumió en su lugar como Presidente de Constancia, Don Cosme Mariño 
con quien compartió parte del trabajo en la Asociación e incluso, Scarnichia tomó interven-
ción en la salud de Mariño.
En el Libro Memorias de un Hombre Mediocre (Mariño, 2010, pág. 444) relata Don Cosme 
Mariño que en el año 1880, lo aquejaba una fuerte bronquitis, la cual era frecuente en él por 
la época invernal, pero la del año en referencia tomó un rumbo cada vez más grave y el 
médico le indicó reposo absoluto y perlas de trementina, aumentando la dosis con el paso 
del tiempo. Un día el Profesor Ángel Scarnichia, fue a visitarlo y al ver a Don Cosme tan 
enfermo, lo convenció de consultar a los seres espirituales de la Asociación Espiritista 
Constancia pidiendo a Juanita de Razzetti. Mariño siguió las indicaciones de Juanita, 
presentado mejora al poco tiempo Angel Scarnichia dejó el plano material el Lunes 21 
de Enero de 1889.
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“222. El dogma de la reencarnación, dicen ciertas personas, no es nuevo; es una resurrección 
de la metempsicosis de Pitágoras. Nunca hemos dicho que la doctrina espiritista sea de 
moderna invención; siendo una de las leyes de la naturaleza, el espiritismo debe haber existi-
do desde el origen de los tiempos, y siempre nos hemos esforzado en probar que de él se 
encuentran vestigios en la más remota antigüedad. Pitágoras, como ya se sabe, no es autor 
del sistema de la metempsicosis, sino que lo toma de los filósofos indios y egipcios entre los 
cuales existía desde tiempo inmemorial. La idea de la transmigración de las almas era, pues, 
una creencia vulgar, admitida por los hombres más eminentes. ¿Por dónde les había llegado? 
¿Por revelación o por intuición? No lo sabemos; pero, como quiera que sea, una idea que no 
tenga algún aspecto grave, no pasa a través de las edades, ni es aceptada por las inteligencias 
superiores. La antigüedad de la doctrina es, pues, más que una objeción, una prueba favora-
ble. Hay, sin embargo, como igualmente se sabe, entre la metempsicosis de los antiguos y la 
moderna doctrina de la reencarnación, la gran diferencia de que los Espíritus rechazan del 
modo más absoluto la transmigración del hombre en los animales y viceversa.

Al predicar el dogma de la pluralidad de existencias corporales, los Espíritus reproducen, 
pues, una doctrina que nació en las primeras edades del mundo, y que hasta nuestros días se 
ha conservado en lo íntimo del pensamiento de muchas personas, sino que nos la ofrecen 
bajo un aspecto más racional, más conforme con las leyes progresivas de la naturaleza y más 
en armonía con la sabiduría del Creador, descartándola de todos los accesorios
supersticiosos…”

(De A. Kardec: El Libro de los Espíritus, Cap. V:
Consideraciones sobre la pluralidad de existencias. Fragmento.)
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De los inspiradores que el espiritismo de orientación laica ha tenido en América, 
MANUEL PORTEIRO se cuenta entre los más enjundiosos, entusiastas y consecuentes. 
Ni la oposición de sus adversarios ideológicos, religiosos o materialistas, ni la incom-
prensión de ciertos sectores espiritas conservadores, ni los problemas comunes de la 
vida, lograron mellar su esperanza ni disminuir su serena convicción de que solo susten-
tado en la ciencia y en la cultura, afincado sobre una base racionalista y con una renovada 
propuesta ética y social de sabor universalista, podrá el espiritismo colocarse como una 
vigorosa fuerza impulsora del progreso humano.

Porteiro fue un espírita completo, modesto trabajador manual, amoroso padre de familia, 
autodidacta que adquirió con esfuerzo e inmensos sacrificios una sólida formación 
intelectual, hasta llegar a dominar amplios espacios en los ámbitos de la filosofía y la 
sociología, disciplinas que más tarde sabría vincular con los principios de la doctrina 
espiritista.

Humilde origen

Nació en Avellaneda, provincia de Buenos Aires, el 25 de marzo de 1881 y desencarnó, 
allí mismo, el 18 de febrero de 1936. Hijo de Francisco Porteiro y Antonia Añón, tuvo 
cinco hermanos. Su hogar era muy pobre pero lleno de enseñanzas morales que le sirvie-
ron de brújula en el cumplimiento de su itinerario vital y sustentaron sus futuras búsque-
das intelectuales.
Los hitos biográficos conocidos trazan el perfil de alguien que desde joven, y aun pade-
ciendo toda clase de penurias, revelaba un permanente estado de curiosidad e insaciable 
apetito de conocimiento. Aprendió a leer solo, por su cuenta, recortando las letras y las 
palabras simples de los periódicos y relacionándolas para formar frases y oraciones más 
complejas. No paró de leer y con los años fue conociendo a los principales autores argen-
tinos y de lengua española, a los clásicos griegos y romanos y a los escritores internacio-
nales de diferentes épocas y tendencias narrativas e ideológicas.
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Los hitos biográficos conocidos trazan el perfil de alguien que desde joven, y aun padecien-
do toda clase de penurias, revelaba un permanente estado de curiosidad e insaciable apetito 
de conocimiento. Aprendió a leer solo, por su cuenta, recortando las letras y las palabras 
simples de los periódicos y relacionándolas para formar frases y oraciones más complejas. 
No paró de leer y con los años fue conociendo a los principales autores argentinos y de 
lengua española, a los clásicos griegos y romanos y a los escritores internacionales de 
diferentes épocas y tendencias narrativas e ideológicas.

Para colaborar con el sustento familiar debió trabajar desde sus escasos diez años en los 
mataderos y frigoríficos de la zona. Ya en su adolescencia viajaba al sur de Chile, llevando 
ganado hasta Punta Arenas, población situada en la región más austral de esa nación, labo-
rando en muy duras faenas como esquilador de ovejas y desollador de reses. En esas tempo-
radas que pasaba lejos de Avellaneda, rodeado de nieve y viento, llevaba un baúl lleno de 
libros que leía con ansias en sus horas libres. Esto le valía las burlas de sus compañeros que 
le decían que “tenía pretensiones de doctor” y que “perdía las horas de descanso leyendo 
libros en lugar de disfrutarlas jugando a los naipes”.
Sin duda traía de otras encarnaciones el gran bagaje de conocimientos, que “recordaba” en 
esta vida.

Su encuentro con el espiritismo

En 1904 se casó con Ana María Torrens, joven que conociera en un baile y con quien formó 
un feliz hogar, coronado por cinco hermosos hijos. Su mujer era espírita y frecuentaba 
reuniones mediúmnicas en un modesto grupo que se reunía en una vivienda de Avellaneda. 
Acompañándola a esas reuniones, Porteiro conoció el espiritismo y a partir de esa circuns-
tancia afortunada se dedicó con tesón a estudiar las obras de Kardec en profundidad.
La avidez por la lectura fue enriqueciendo su acervo cultural de una manera impresionante. 
Pasó a vivir en diario contacto con los temas fundamentales del espiritismo y la metapsíqui-
ca, leyó y releyó mucha sociología, historia, política, literatura, psicología y ciencias natu-
rales. Gravitaron más ostensiblemente sobre su pensamiento, Kardec, Delanne, Denis, 
Flammarion, Bozzano, Aksakof, Lodge, Geley, en referencia con las ciencias psíquicas; 
Lombroso, Ferri, Charcot, Nordau, en cuanto a la psiquiatría y la criminología; Darwin, 
Wallace y Spencer, en la biología evolucionista. Bergson y James eran sus psicólogos
favoritos. 
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De las obras de Hegel tomó las referencias cardinales para la configuración de su visión 
dialéctica del Ser y del Mundo. Conoció bien el pensamiento de Marx y de Engels y 
nunca ocultó una viva simpatía por la propuesta socialista, si bien, al madurar su pensa-
miento y compenetrarse con la visión espiritualista y espírita, pasó a impugnar las 
concepciones materialistas y ateas, y a identificarse con el socialismo humanista, demo-
crático, gradualista y pacífico, que representaban, entre otros pensadores, Jaurés y Tols-
toi. Sus ansias de saber manifestaban una orientación ecléctica en sus lecturas: Descartes, 
Spinoza, Hume, Berkeley, Voltaire, Hugo, Gorki, Le Bon, Carlyle, Emerson, Reclus, 
Kant, Shopenhauer, Nietzsche, participan de esa amplia gama de pensadores que luego 
iría citando o comentando en sus artículos y libros.

Creciente actividad espírita. La C.E.A., La Idea y Constancia.

Hacia 1910 comenzó su participación en el movimiento espírita, aunque su incorpora-
ción no era completa por su inconformidad con los criterios religiosos que imperaban en 
la mayoría de las sociedades además de que no le gustaban las prácticas mediúmnicas por 
el ambiente rutinario en que se desarrollaban y los resultados intrascendentes que se 
obtenían. Se mantenía estudiando la doctrina kardecista, escribiendo artículos, pero fuera 
de cualquier grupo. Una nueva etapa comenzó en su militancia espírita, cuando a partir 
de 1916 asumió la dirección del semanario espiritista La Unión, que había sido fundado 
por Bernabé Morera, escritor de origen español que había emigrado a la Argentina. 
Cuando La Unión se editó bajo la responsabilidad de Porteiro alcanzó un enorme presti-
gio en los medios espíritas y culturales argentinos. La obligación de trasladarse a Chile, 
por motivos de trabajo, le obligó a dejar aquella tarea, y el semanario dejó de circular en 
1926.

El año siguiente, 1927, marca el comienzo de su incorporación activa a la Confederación 
Espiritista Argentina. Fue un año en que se sucedieron importantes acontecimientos, 
felices unos y otros ingratos. La C.E.A. se anotaba un gran triunfo con la inauguración 
de la primera estación de radio espírita del continente americano, que se llamó B-4 y más 
tarde Radio Sarmiento. Por otra parte, el 18 de agosto de aquel año desencarnó Cosme 
Mariño, el gran líder intelectual y espiritual cuya actuación durante cinco décadas señaló 
el florecimiento de una de las mejores épocas del espiritismo nacional.
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El primer escrito de Porteiro en La Idea, órgano oficial de la C.E.A.,aparece en octubre 
de 1927 bajo el título “Al margen de un artículo”. Ahí declara su identificación con el 
empeño de la Confederación en favor de la práctica y difusión de un espiritismo libre-
pensador, racionalista, basado en el estudio y la reflexión crítica, completamente 
diferenciado de las actividades curanderiles y mercantilistas, mediante las cuales deter-
minados charlatanes engañan a las personas ingenuas haciéndose pasar por espiritistas.

Porteiro se fue integrando progresivamente a las actividades de la C.E.A., publicando 
en La Idea decenas de artículos sobre los más variados temas, sea históricos, filosófi-
cos, sociológicos o doctrinarios. También las páginas de la prestigiosa revista Constan-
cia, se vieron engalanadas con muchos trabajos suyos, y en todos dejaba la impronta de 
su amplia cultura y su afán por señalar los más adecuados rumbos a seguir por el movi-
miento espiritista.

Por un espiritismo laico

Pocos como él pusieron tanto empeño en propagar la definición y conceptualización 
del espiritismo como ciencia filosófica de consecuencias morales y sociales, tal cual 
expresó Kardec, y en consecuencia sostener su carácter laico, arreligioso, librepensa-
dor, que se conjuga con una propuesta de amorosa espiritualidad:

“De la misma manera como el artesano golpea afanosamente sobre el yunque para dar 
forma al trozo de hierro que atenaza y martillea, así vamos a insistir, sin temor de 
fatigarnos, sosteniendo ardorosamente que el espiritismo no es una religión, y que ha 
sido un error grave orientar este conocimiento en el campo religioso.

Por las razones expuestas, por imperio de la lógica y por dictamen de buen sentido, el 
espiritismo no puede ser, no es religioso, sino pura y esencialmente laico”.

(La Idea, No. 123, diciembre de 1933, pag.9).

Paulatinamente, el liderazgo espiritual y moral de Porteiro le fue llevando hasta las más 
altas posiciones en el seno de la C.E.A. hasta que fuese elegido presidente en el período 
comprendido entre los años 1934 y 1935, y, Director de La Idea. 
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En aquella época, la Confederación y su revista representaban la cumbre del movi-
miento espiritista hispanoamericano. Porteiro había logrado constituir un formidable 
equipo de trabajo en el que se habían integrado algunos líderes de amplia trayectoria 
con un buen grupo de jóvenes que ya despuntaban por su talento y dinamismo, entre 
los cuales es imprescindible mencionar a Luis di CristóforoPostiglioni, Santiago 
Bossero y Humberto Mariotti. Todos ellos escribían con pasión, viajaban incesante-
mente por todo el país, dirigían cursos de formación espírita y fomentaban las relacio-
nes con el movimiento espírita internacional.

No cabe duda de que el meridiano principal del mundo espírita progresista pasaba 
necesariamente en aquella época por Argentina, y Porteiro era su referencia incuestio-
nable. Sobre estas líneas básicas orbitaba su enorme esfuerzo: ratificar la visión 
integral del espiritismo como filosofía científica de profundas consecuencias morales 
y sociales; rechazar la definición del espiritismo como religión o como una nueva 
variante del cristianismo; colocar la necesidad del estudio de la doctrina espiritista 
como base para crear la convicción espírita, comenzando por las obras de Kardec, 
subordinar la mediumnidad al enfoque espírita para hacerla racional, útil y orientado-
ra; estimular la investigación experimental en el campo de los fenómenos mediúmni-
cos y supranormales; enfrentar las supersticiones y sincretismos que se mimetizan con 
nombres espíritas; relacionar el movimiento espírita nacional e internacional con la 
lucha por la paz mundial, contra la discriminación de cualquier signo, con las campa-
ñas alfabetizadoras y con todo empeño que tienda a la construcción de una sociedad 
más justa, libre, equitativa, solidaria y fraterna.

Sobresaliente actuación internacional

Espléndidas directrices que, en sí mismas, representan auténticos programas para 
desenvolver un espiritismo dinámico, culto, libre, abierto, adogmático, racionalista, 
laico, universalista, humanista, progresivo, progresista, amoroso y por supuesto, 
genuinamente kardecista. Para exponerlas y defenderlas, viajó Porteiro, en compañía 
de Mariotti a Barcelona, España, con el propósito de participar en el V Congreso Espi-
ritista Internacional, celebrado en la capital catalana entre los días 1 y 10 de septiem-
bre de 1934. 
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En ese escenario brilló el talento de Porteiro y la profundidad de su formación doctrinaria 
se hizo sentir en diversas exposiciones y conferencias públicas, que inspiraron mucho 
respeto y lo hicieron acreedor de un amplio reconocimiento, como uno de los líderes espíri-
tas de mayor prestigio de la época.

Dialéctica y espiritismo

Un elemento central en su pensamiento y que se tradujo en una de sus contribuciones más 
originales, se halla en la aplicación del método dialéctico en la interpretación espírita de 
Dios, del hombre, de la vida y del universo. Nadie antes ni mejor que él supo emplear el 
razonamiento dialéctico como base de sustentación del espiritualismo espírita y a la vez 
demostrar que las doctrinas materialistas que se presentan a sí mismas como las “dueñas” 
de la dialéctica, son en su esencia profundamente antidialécticas puesto que niegan la 
verdadera trama de la existencia que resulta del hecho de que los contrarios (nacimiento y 
muerte) encuentran su síntesis y superación en el renacimiento, vale decir, en la reencarna-
ción.

Concepción socialista democrática

En esa misma línea de pensamiento, y en sintonía con la sensibilidad que brotaba espontá-
nea de su alma manifestada en simpatía y solidaridad por los que sufren y padecen toda 
clase de injusticias, se mostró Porteiro partidario de que la clásica definición del espiritis-
mo en su triple condición de ciencia, filosofía y moral, se ampliase para dar paso a una 
vertiente sociológica en la cual se estableciesen los fundamentos de una doctrina 
social-espírita.

Según su visión, el espiritismo podía dialogar y salir al encuentro del socialismo para 
impulsar la edificación de una sociedad más evolucionada en los ámbitos materiales y espi-
rituales, en concordancia con la propuesta kardeciana de avanzar hacia un mundo de “rege-
neración moral y social”. En este punto se hace necesario apuntar que Porteiro no descono-
cía, y más bien criticó enérgicamente, las tendencias autoritarias, burocráticas, estatizado-
ras, del socialismo de orientación marxista, así como su absoluta identificación con las 
ideologías materialistas y ateas. Como no podía ser de otra manera, inspirado en los princi-
pios de libertad, igualdad, justicia y amor, se pronunció favorablemente por un socialismo 
democrático, humanista, respetuoso de las libertades públicas e individuales, basado en 
valores ideológicos espiritualistas y concretamente espíritas, como habían asumido de 
manera explícita ilustres personalidades del kardecismo, Leon Denis y Cosme Mariño, 
entre otros.
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Legado intelectual

En sus tres libros publicados: Espiritismo dialéctico, Concepto espírita de la sociología 
y Origen de las ideas morales, así como en centenares de artículos que están esparcidos 
por la prensa espírita de su tiempo, se encuentran magistralmente desarrolladas todas 
sus ideas, que fueron, son y continuarán siendo, potentes focos de luz que señalan los 
mejores caminos a todos aquellos que habiendo tomado contacto con los principios del 
espiritismo, desean profundizar en sus explicaciones acerca de la vida material y 
espiritual, y en sus consecuencias morales y sociales.

A fin de contribuir con un estudio más completo de la literatura porteiriana conseguimos 
reunir, veinte de sus ensayos que se hallaban dispersos en revistas de su tiempo para 
formar un libro, editado en 2002, de singular vigencia y actualidad y al que le hemos 
dado un título que estamos completamente seguros de que habrá gustado al ilustre 
espírita porteño: Espiritismo doctrina de vanguardia, Las mejores páginas del 
humanismo espírita. Mucho nos honra y nos place también, haber salido al rescate de 
su memoria con nuestro libro de corte biográfico El Pensamiento vivo de Porteiro, 
Homenaje al fundador de la sociología espírita. 

Sin duda alguna, Manuel Porteiro resalta entre los grandes pensadores del espiritismo. 
Ofrendó lo mejor de su vida, nutrido de la doctrina que tanto amó, para encender con las 
luminarias de su robusto pensamiento los senderos hacia un mundo más justo y más 
humano, orientado en la plena vivencia de los valores del espíritu, de su inmortalidad y 
eterna evolución palingenésica.
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Allan Kardec (El Libro de los Espíritus)

835. La libertad de conciencia, ¿es consecuencia de la del pensar? “La conciencia es un 
pensamiento íntimo que pertenece al hombre, como todos los otros pensamientos.”

836. ¿Tiene el hombre derecho a poner trabas a la libertad de conciencia? “Lo mismo 
que a la de pensar, pues sólo a Dios pertenece el derecho de juzgar la conciencia. Si el 
hombre con sus leyes arregla las relaciones de los hombres entre sí, Dios con las leyes 
de la naturaleza arregla las relaciones del hombre con Dios.”

837. ¿Cuál es el resultado de las trabas puestas a la libertad de conciencia? “Obligar a los 
hombres a obrar de otro modo que piensan, es hacer hipócritas. La libertad de conciencia 
es uno de los caracteres de la verdadera civilización y del progreso.”

838. ¿Toda creencia, aunque fuese notoriamente falsa, es respetable? “Toda creencia es 
respetable, cuando es sincera y conduce a la práctica del bien. Las creencias censurables 
son las que conducen al mal.”

839. ¿Somos reprensibles por escandalizar en su creencia a aquel que no piensa como 
nosotros? “Es faltar a la caridad y atentar a la libertad de pensar.”

840. ¿Se atenta a la libertad de conciencia, poniendo trabas a creencias capaces de 
perturbar la sociedad? “Se pueden reprimir los actos; pero la creencia íntima es inaccesi-
ble. (Reprimir los actos externos de una creencia, cuando perjudican en cualquier sentido 
a otro, no es atentar a la libertad de conciencia, porque semejante represión deja la creen-
cia en completa libertad).”

841. ¿Se debe, por respeto a la libertad de conciencia, dejar que se propaguen doctrinas 
perniciosas, o bien se puede, sin atentar a aquella libertad, procurar atraer al camino de 
la verdad a los que están fuera de él por falsos principios? “Ciertamente que se puede y 
se debe: pero enseñad, a ejemplo de Cristo, por medio de la dulzura y de la persuasión, 
y no de la fuerza, lo cual sería peor que la creencia de aquel a quien se quisiera conven-
cer. Si es permitido imponer algo es el bien y la fraternidad; pero no creemos que el 
medio de hacerlos admisibles sea el de obrar con violencia: la convicción no se impone.”
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842. Teniendo todas las doctrinas la pretensión de ser la única expresión de la verdad, 
¿en qué señales puede reconocerse la que tiene derecho de presentarse como tal? ”Será 
la que haga más hombres de bien y menos hipócritas, es decir, que practiquen la ley de 
amor y de caridad en su mayor pureza y en su más lata aplicación. En esto conoceréis 
que una doctrina es buena; porque toda la que produjese la consecuencia de sembrar la 
desunión y establecer una demarcación entre los hijos de Dios, no puede menos de ser 
falsa y perniciosa.”

Libre albedrío

843. ¿Tiene el hombre el libre albedrío de sus actos? “Puesto que tiene la libertad de 
pensar, tiene la de obrar. Sin libre albedrío, el hombre sería una máquina.”

844. ¿Disfruta el hombre libre albedrío desde su nacimiento? “Tiene libertad de obrar 
desde que tiene voluntad de hacer. En los primeros tiempos de la vida, la libertad es casi 
nula; se desarrolla y cambia de objeto con las facultades. Teniendo el niño pensamientos 
en relación con las necesidades de su edad, aplica su libre albedrío a las cosas que le son 
necesarias.”

845. Las predisposiciones instintivas que trae el hombre, al nacer, ¿no son obstáculos al 
ejercicio de su libre albedrío? “Las predisposiciones instintivas son las que tenía el Espí-
ritu antes de su encarnación. Según que sea más o menos adelantado, pueden solicitarle 
a actos reprensibles, en lo cual será secundado por los Espíritus que simpatizan con 
aquellas disposiciones; pero no existe solicitación irresistible, cuando se tiene voluntad 
de resistir. Recordad que querer es poder.” (361)

846. ¿No tiene influencia la organización en los actos de la vida, y si alguna tiene, no se 
ejerce a expensas del libre albedrío? “El Espíritu sufre ciertamente la influencia de la 
materia, que puede entorpecerle en sus manifestaciones. He aquí por qué en los mundos 
menos materiales que la tierra, las facultades se desarrollan con más libertad; pero el 
instrumento no da la facultad. Por lo demás, deben distinguirse aquí las facultades mora-
les de las intelectuales. Si un hombre tiene el instinto del asesinato, seguramente es su 
propio Espíritu quien lo posee y quien se lo da; pero no sus órganos. El que anonada su 
pensamiento para no ocuparse más que de la materia, se hace semejante al bruto y peor 
aún; porque no piensa prevenirse contra el mal, y en esto es en lo que falta, puesto que 
obra así voluntariamente.”
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847. La aberración de las facultades ¿quita al hombre el libre albedrío? “Aquel cuya 
inteligencia está turbada por una causa cualquiera, no es dueño de su pensamiento, y por 
lo tanto carece de libertad. Esta aberración es a menudo un castigo para el Espíritu que, 
en otra existencia, puede haber sido vano y orgulloso, y hecho mal uso de sus facultades. 
Puede renacer en el cuerpo de un idiota, como el déspota en el de un esclavo y el mal rico 
en el de un pordiosero; pero el Espíritu sufre con esta violencia, de la cual tiene perfecto 
conocimiento Tal es la acción de la materia.

848. La aberración de las facultades intelectuales a consecuencia de la embriaguez 
¿excusa los actos reprensibles? “No; porque el ebrio se ha privado voluntariamente de 
su razón por satisfacer pasiones brutales. En vez de una sola, comete dos faltas.”

849. ¿Cuál es la facultad dominante en el hombre salvaje, el instinto o el libre albedrío? 
“El instinto, lo cual no le priva de obrar con entera libertad respecto de ciertas cosas; 
pero como el niño, aplica esa libertad a sus necesidades, y se desarrolla con la inteligen-
cia. Por consiguiente, tú que eres más ilustrado que un salvaje, eres más responsable de 
lo que haces, que él.”

850. La posición social, ¿no es a veces un obstáculo a la entera libertad en los actos? “La 
sociedad tienen sus exigencia sin duda. Dios es justo y todo lo toma en cuenta; pero os 
hace responsables de vuestros escasos esfuerzos para vencer los obstáculos.”

(Del cap. X : IX - Ley de Libertad)
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TRES PILARES FUNDAMENTALES PARA RECORDAR

1 – COMPROMISO: se lo define como un acuerdo formal al que llegan dos o más partes 
tras hacer ciertas concesiones cada una de ellas. Es la capacidad que tiene una persona 
para tomar conciencia de la importancia que existe en cumplir con algo acordado con 
anterioridad.

2 - RESPONSABILIDAD: es la cualidad que profesan las personas que ponen cuidado 
y atención en lo que hacen o dicen. Entre estas cualidades podemos citar: Responsabili-
dad de acción, pensar en las consecuencias antes de actuar o no, ser coherente y de pala-
bra y trabajar y no posponer sus deberes.

3 –RESPETO: significa preocupación por el impacto de nuestras acciones con respecto 
a los demás y aceptar a ellos por lo que son.

Los Protectores y Guías de nuestra casa, CONSTANCIA, nos brindan infinitas energías 
benéficas, de sanación y esclarecimiento. Siempre nos aconsejan para que podamos 
transitar por el camino correcto, el camino recto.

Habría que preguntarse si nos comprometemos, si somos responsables y, sobre todo, si 
los respetamos. Es lo que pretenden que hagamos, pero son tan respetuosos de las leyes 
naturales o divinas y por tal motivo son respetuosos de nuestro libre albedrío y es tanta 
su bondad y misericordia que nos lo repiten en los momentos adecuados con mucha 
paciencia y tolerancia, irradiando su luz para iluminar nuestras conciencias y así poder 
aprender y cambiar.

Se alegran por nuestros logros y nuestras victorias y al acompañarnos en este proceso, 
ellos también avanzan. ¿Les obedecemos? Si lo hacemos o no, ellos siguen a nuestro 
lado. Recordemos que la ley de causas y efectos es inmutable, implacable y soberana-
mente justa. Debemos vencer a nuestro Ego y terquedad porque tarde o temprano esa Ley 
llega porque es la Ley de las Leyes.

Allan Kardec en el libro El Cielo y El Infierno dice: Según la justicia, cada alma deber 
ser responsable de sus actos. No obstante, es preciso que las almas sean libres de elegir 
entre el bien y el mal. Sin el libre albedrío existe la fatalidad, y ante la fatalidad no podría 
haber responsabilidad.

Alicia J. Castilla
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IMPORTANCIA DE ABRIRSE AL EXTERIOR
(RESPETO AL PENSAR Y SENTIR DEL PRÓJIMO).

Nos abrimos al exterior interesándonos por otras personas, culturas, razas, religiones y 
filosofías de vida. Viajando, de sernos ello posible, y conociendo de cerca a otra gente, 
con sus costumbres y modos distintos de vivir y entender la convivencia.

Así, podremos apreciar que nuestras pautas culturales, costumbres, esquemas y 
valores son propios del núcleo social al que pertenecemos. Lo mismo, desde ya, 
se aplica a los habitantes de otras regiones o comunidades.

Ahora bien, las personas que adhieren, con exclusividad, a una ideología, sistema social 
o cultural, considerándolo el mejor y, por ende, el único válido para ellas, nos demues-
tran hasta qué punto su egoísmo e intolerancia no les permiten aceptar y, como conse-
cuencia, reconocer, los derechos del prójimo a la disidencia, al libre pensar y sentir.

Estas personas, por lo general, se consideran dueñas absolutas de la verdad y suelen 
catalogar de raros o extraños a los demás por su forma de expresarse, de vestir o de 
relacionarse e, incluso, por lo que arbitrariamente consideran como erróneas 
convicciones filosóficas, políticas o religiosas y no piensan (o no quieren hacerlo) 
en lo raros que también podrían verles a ellos, por idéntica circunstancia.

En cuanto a nosotros, los espíritas, el libre pensamiento, la racionalidad, la tolerancia y 
la amplitud de criterio que defendemos y nos caracterizan (o que debieran caracterizar-
nos) deben permitirnos aceptar, en forma natural y sin esfuerzo alguno, la diversidad de 
creencias, ideologías y costumbres arraigadas en otras personas o grupos étnicos, 
aunque difieran de las nuestras.

Al fin de cuentas somos conscientes, pues así nos lo enseña la Espiritualidad Superior, 
que ninguna idea, filosofía, doctrina o pensamiento tienen la verdad absoluta pues, en 
definitiva, todos los caminos conducen al conocimiento y a la iluminación del ser 
humano, en la medida que se los transite con amor, benevolencia y profundo respeto 
hacia el pensar y sentir ajenos.

Alejandro Ferrari
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LA TEORÍA EVOLUCIONISTA
Un concepto nuevo del universo

Hoy la concepción antropomórfica y estática de la Biblia tiende a ser sustituida por otra, 
dinámica, más verosímil, que convenza mejor la mente moderna, más madura. Es en 
verdad laboriosa, pero es fatal la superación de los viejos conceptos tradicionales. 
Tenemos entonces que el hombre no es considerado ya según una concepción egocéntri-
ca, que lo hace único fin de la creación, situado en un planeta que es el centro del 
universo.

Actualmente vemos al hombre como un elemento en el seno de una inmensa unidad orgá-
nica. El no nació de una vez, hecho en un solo momento sino que es el resultado de un 
largo camino recorrido, de formas biológicas inferiores superadas, que lo preceden, y que 
encuentran en él la razón de su existencia, la continuación de su camino, la coronación de 
su obra evolutiva.

Concepción nueva, mucho más vasta y dinámica, que nos abre la mente hacia horizontes 
inmensos. Ahora, ya que la ciencia nos lo mostró, sabemos que existe un camino evoluti-
vo, y ¡qué visión se abre ante nosotros si pensamos hasta dónde podrá llevarnos aquél 
camino!

He ahí que ética, espiritualidad, ideales, todo adquiere un significado positivo, una
posibilidad de actuación concreta. He ahí que estas abstracciones entran vivas y actuantes 
en nuestra existencia, no solo como aspiraciones, sino para realizarse en la función del 
gran fenómeno de la evolución.

Sólo así podremos retirar las viejas concepciones filosóficas y teológicas de los polvo-
rientos estantes, donde están respetuosamente conservadas, y traerlas junto a nosotros 
para que se conviertan en formas de vida. Debiéramos comprender que lo nuevo no surge 
para matar lo viejo, sino únicamente para sustituirlo a fin de que la vida, que fatalmente 
le escapa, continúe en nuevas formas, que no lo excluyen, sino que solamente completan 
y hacen avanzar el pasado.

No hay doctrinas religiosas que puedan detener leyes que son las leyes de la vida. He aquí 
lo que quieren los innovadores y a través de ellos como sus instrumentos, lo que impone 
irresistiblemente la evolución.

Recopilación de ideas filosóficas de Pietro Ubaldi, por                             Dante Pracilio
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CONFERENCIA EN CONSTANCIA

JOSÉ ARROYO
El lunes 7 de abril tuvo lugar en nuestra institución el acto que contó con la conferencia 
del Presidente de CEPA (Asociación Espírita Internacional) y fundador y director de la 
Escuela Espírita Allan Kardec, en San Juan de Puerto Rico, José Arroyo.

El título, “Superando la soledad con la conexión espiritual”, pone de relieve un tema 
que ocupa especial lugar en la sociedad de nuestro tiempo. El mismo fue abordado con 
un enfoque multifacético, que contempló diversos y destacados aspectos.

Diferenció claramente, entre otros conceptos, “estar en soledad”, es decir, sin compa-
ñía, físicamente, y “sentirse en soledad”, percepción personal, subjetiva, que se puede 
manifestar aún estando en compañía de otras personas.

Esta angustiante percepción puede afectar la salud emocional, espiritual; es una señal 
de peligro, inconveniente, pues el ser humano es un ser social, fue creado para vivir en 
sociedad, no en soledad (lo expresa claramente La Ley de Sociedad (Leyes Morales – 
Libro de los Espíritus – Allan Kardec). Puede conducir a diferentes enfermedades 
físico-espirituales, tales como el abandono de sí mismo, la depresión y, en algunos 
casos, la penosa y errónea decisión del suicidio. Por lo tanto debe estar presente, sobre 
todo, el propio esfuerzo del ser para superarla, con claros y elevados propósitos de 
vida, que lo beneficien tanto a él como a los demás seres. En este sentido, es muy acon-
sejable la participación en grupos, particularmente en centros de espiritualidad, sobre 
todo, con actividades solidarias. Ésta es una manera sumamente eficaz de construirse 
a sí mismo, elevarse, y construir un superior futuro. 
Es una manera de hallar la felicidad.
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Continuación del Cap. IX de la Primera Parte: El Espiritismo experimental; Las Leyes, 

(iniciado en la Revista Constancia Nº 3245, de julio-diciembre 2024)- Fragmento.
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LEÓN DENIS (De su libro: EN LO INVISIBLE)

Si los pensamientos divergentes de los circunstantes son una causa de perturbación y de 
mal éxito, por un efecto contrario, los pensamientos dirigidos hacia un objetivo común, 
sobre todo cuando es elevado, producen vibraciones armónicas, introduciendo en el 
centro una impresión de calma, de serenidad, de la cual se impregna el médium y que 
facilita la acción de los espíritus. Estos, en lugar de tener que luchar por la voluntad, 
no han de hacer más que asociar sus esfuerzos a las intenciones de los asistentes; desde 
entonces, la diferencia de los resultados es considerable.

He aquí porque, en las reuniones de nuestro grupo de estudios, reclamamos constante-
mente la unión de los pensamientos, el silencio, el recogimiento, y a fin de hacerlos 
más fáciles, a fin de orientar a la asistencia hacia cuestiones elevadas, abrimos siempre 
las sesiones con un llamamiento colectivo, con una invocación al poder infinito y a sus 
invisibles agentes, y en esta invocación ponemos todos los recursos de nuestro espíritu, 
todos los arranques espontáneos de nuestro corazón…

Regla general: la luz ejerce una acción disolvente sobre los fluidos. En todos los casos 
en que no es indispensable, como para la escritura semimecánica, será conveniente 
disminuir su intensidad y hasta privarse de ella por completo, cuando, por ejemplo, 
se cuenta con médiums videntes y de incorporación.
La música, los cantos graves y religiosos, pueden también contribuir eficazmente a 
realizar la armonía de los fluidos y de los pensamientos, pero ésta no es suficiente aún. 
En las sesiones, a la unión de los pensamientos, debe acompañar la de los corazones. 
Cuando hay antipatía entre los miembros de un grupo, la acción de los espíritus 
elevados se debilita y se anula. Para obtener su intervención asidua, es menester que la 
armonía moral, madre de la armonía fluídica, reine en los corazones, y que todos los 
adeptos, aspirando a un bien común, se sientan unidos por un sentimiento de sincera y 
benévola cordialidad.
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Las más recónditas leyes del pensamiento se revelan en las experiencias. A veces, 
cuando los miembros de un grupo están dominados por vivas preocupaciones, su estado 
de ánimo puede influir en el lenguaje del médium. Lo mismo sucede con la acción de 
los espíritus sobre los médiums, y recíprocamente. Cualquiera que sea el dominio de un 
espíritu sobre un sujeto, si éste está disgustado, inquieto, agitado, las comunicaciones 
llevarán el sello de ese estado de perturbación. En las inteligencias que se manifiestan, 
cuando están poco adelantadas, puede también influir el ánimo de los asistentes.

Hay, de un modo general, una reciprocidad de influencia entre el centro terrestre y las 
entidades invisibles, lo cual debe tenerse en cuenta en el análisis de los fenómenos. 
Pero el espíritu elevado, por su superioridad, por las fuerzas de que dispone, se substrae 
a estas influencias, las domina, las rige y se afirma con una autoridad que no deja lugar 
a ninguna duda. He aquí por qué debe buscarse, sobre todo, la intervención de las almas 
superiores y facilitarla, poniéndonos en las condiciones que ellas nos imponen, sin las 
cuales no podemos atraer más que a espíritus mediocres, poco capaces de servirnos de 
guías y de interpretar fielmente las altas enseñanzas del espacio.

Los grupos poco numerosos y de composición homogénea, son los que presentan 
mayores probabilidades de éxito. Si es ya difícil armonizar las vibraciones de cinco o 
seis personas entre ellas y con los fluidos del espíritu, a fortiriori es evidente que las 
dificultades se acrecientan con el número de los asistentes. Es prudente no pasar del 
número de diez a doce personas pertenecientes a los dos sexos, siempre las mismas, en 
cuanto sea posible, sobre todo al principio de las experiencias.

La frecuente renovación de la asistencia, necesitando un continuo trabajo de fusión y de 
asimilación por parte de los espíritus, compromete, o cuando menos, retarda los resulta-
dos. Si desde el punto de vista de la propaganda es bueno dar entrada en los círculos a 
nuevos adeptos, es menester, por lo menos que un núcleo de antiguos miembros perma-
nezca compacto y constituya una mayoría invariable.
Conviene reunirse en días y horas fijas y en el mismo lugar. Así los espíritus pueden 
asegurarse los elementos fluídicos que les son necesarios, y los sitios de reunión, al 
impregnarse de estos fluidos, serán cada vez más favorables para las manifestaciones.
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La perseverancia es una de las cualidades indispensables en un experimentador. 
Muy a menudo se siento despecho al pasar una velada infructuosa esperando los 
fenómenos. Sabemos que un trabajo lento y progresivo se efectúa en el curso de las 
sesiones. La concentración de las fuerzas necesarias no se realiza, a veces, sino después 
de muchas veladas de tanteos y de esfuerzos…

Según el carácter del centro, la facultad del médium producirá efectos muy diversos. 
Tan pronto se manifestará con fenómenos de un género equívoco que inspirarán duda y 
desconfianza, dejando entonces las sesiones una impresión de indefinible malestar, tan 
pronto se revelará por efectos tan potentes, que ante ellos se desvanecerá toda 
incertidumbre.

Por mi parte, he asistido a muchas sesiones nulas o insignificantes, pero también puedo 
decir que he visto médiums admirablemente inspirados en sus horas de éxtasis y de 
sueño magnético. He visto a otros escribir de un tirón, en un estilo espléndido, a y a 
veces, hasta en la oscuridad, páginas admirables de fuerza y de elevación. He visto, a 
millares, fenómenos de incorporación que permitían a los habitantes del espacio, 
apoderarse, durante algunas horas, de los órganos de un médium y pronunciar palabras, 
discursos, con tales acentos, que todos cuantos los oían, se llevaban de estas reuniones 
un recuerdo indeleble.

Para el observador atento que ha estudiado todos los aspectos del fenómeno, hay como 
una graduación, como una escala ascendente que, desde los golpes y los movimientos 
de las mesas llega a las más altas producciones del pensamiento. Es un encadenamiento 
que se apodera del experimentador imparcial y del cual todos los hombres amantes 
de la verdad sentirán, tarde o temprano, la fuerza.

A pesar de las vacilaciones, de los desdenes, las hostilidades, preciso será llegar un día 
de una manera más general al estudio de los hechos físicos; éste, por un encadenamiento 
riguroso, conducirá a la psicografía; luego, por la visión y la audición a la incorporación, 
y, tan pronto como quieran averiguar las causas verdaderas de estos fenómenos, se 
presentará de frente el gran problema de la supervivencia.
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A medida que observador adelante en este terreno, se sentirá elevado, poco a poco, por 
encima del plano material. Tendrá que reconocer que los hechos físicos no son más que 
un encaminamiento hacia fenómenos más eminentes, y que todos, en su conjunto, 
concurren a la manifestación de la gran verdad de que el alma humana es imperecedera y 
de que sus destinos son eternos. Desde entonces, concebirá de las leyes del universo, del 
orden y de la armonía de las cosas, una idea creciente, con una noción cada vez más 
profunda, del objeto de la vida y de sus imperiosos deberes.

En los fenómenos, es preciso, pues, distinguir tres causas en acción: la voluntad de los 
experimentadores, las fuerzas exteriorizadas del médium y de los asistentes y la interven-
ción de los espíritus.

Los fenómenos pueden, también, dividirse en dos grandes categorías: los hechos magné-
ticos y los hechos medianímicos, pero unos y otros se mezclan íntimamente y a veces se 
confunden.

…En lo que concierne a las manifestaciones espíritas propiamente dichas, ¿cuál será el 
criterio de certidumbre? ¿Dónde estará la prueba de la intervención de los espíritus?

Esta prueba, hemos dicho, consiste en el conjunto de los detalles que permiten establecer 
una identidad precisa. Aquí solo el experimentador puede ser juez, y su convencimiento 
no puede fundarse más que en la comprobación de los rasgos característicos, desconoci-
dos del médium, y a veces también de los asistentes, por los cuales se revela la 
personalidad del ser invisible.
Para adquirir una certeza y multiplicar los medios de comprobación, conviene variar las 
experiencias y completar las unas por las otras, recurriendo a los diversos géneros de 
mediumnidad. Del conjunto de los testimonios y de los resultados obtenidos, podremos 
de este modo desprender la mayor cantidad de pruebas que en este terreno se pueden 
alcanzar, en donde obran varias causas que a menudo se confunden.

…En cuanto a las comunicaciones que tienen un carácter general y revisten la forma de 
una enseñanza filosófica, deben ser cuidadosamente examinadas, discutidas, juzgadas en 
conciencia, con toda libertad de apreciación. La humanidad invisible se compone de los 
espíritus que han vivido en este mundo, y entre ellos, lo sabemos, hay muchos poco 
adelantados. Pero también hay en el espacio inteligencias brillantes, iluminadas por los 
fulgores del más allá. Cuando consienten en venir a nosotros, podemos conocerlas por la 
elevación de sus pensamientos, por la rectitud de sus juicios.
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En este orden de ideas, el discernimiento es una cualidad indispensable. Por consiguiente, 
el investigador debe estar dotado de un criterio seguro que le permita distinguir lo verda-
dero de lo falso y después de haber examinado todas las cosas, retener todo lo que 
realmente sea de valor.

Nada es tan perjudicial a la causa del Espiritismo como la excesiva credulidad de ciertos 
adeptos y las experiencias mal dirigidas. Estas producen, en los investigadores recientes, 
una impresión deplorable, dan pábulo a la crítica y a la burla y hacen formar una idea 
muy falsa del mundo de los espíritus. Muchos salen de estas reuniones más incrédulos de 
lo que habían entrado.

El hombre crédulo está lleno de buena fe; se engaña a sí mismo inconscientemente y 
llega a ser víctima de su propia imaginación. Admite las cosas más inverosímiles y con 
frecuencia las afirma y las propaga con extravagante entusiasmo. Este es uno de los 
mayores escollos del Espiritismo, una de las causas que apartan de él a muchas personas 
sensatas, a muchos investigadores sinceros; no pueden tomar por lo serio una doctrina y 
hechos tan mal presentados.

No debe aceptarse nada a ciegas. Cada hecho tiene que someterse a un examen minucio-
so y profundo. Únicamente con estas condiciones se impondrá el Espiritismo a los 
hombres de estudio y de razón. Las experiencias hechas a la ligera, sin conocimiento de 
causa, los fenómenos presentados en malas condiciones, proporcionan argumentos a los 
escépticos y perjudican a la causa que se desea servir.
En resumen, podemos decir que la causa principal de los errores y de los malos resulta-
dos en materia de psiquismo experimental, es la falta de preparación. Los pueblos de 
Occidente entran aquí en un terreno nuevo, desconocido u olvidado, y que no carece de 
peligros para ellos; solo por excepción penetran en él con ese sentimiento elevado, esa 
luz interior, ese sentido profundo del alma que poseyeron los grandes iniciados, y que son 
lo único que puede librarnos de los extravíos y de las acechanzas de lo invisible.

Por lo tanto, la primera condición es armarnos nosotros mismos mental y moralmente. 
No busquéis los hechos antes de haber adquirido capacidad para comprenderlos y domi-
narlos, mediante un lento y paciente estudio de las obras fundamentales, la reflexión, el 
desarrollo de la voluntad y el ejercicio de un criterio claro y seguro. Si no llenáis estas 
condiciones, sería más prudente absteneros, a menos de entregaron a estas experiencias 
bajo la dirección de un hombre sabio e ilustrado, al cual sostendréis con vuestra buena 
voluntad, confiándole el cuidado de guiaros.
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Los procedimientos de investigación usados en el mundo físico, no pueden adaptarse al 
plano psíquico. En éste, son los pensamientos lo que entran en juego. Ellos son los que 
modelan y esculpen lentamente nuestro ser interior; ellos influyen hasta en nuestra 
forma exterior, a tal punto, que es fácil distinguir por las facciones y la expresión del 
rostro, el hombre de bien del vicioso. Y estos efectos del pensamiento no quedan 
circunscritos en los límites de nuestro ser material. Se extienden a nuestro alrededor y 
forman una atmósfera que sirve de lazo entre nosotros y los seres de pensamientos 
similares.

Este es el secreto de la inspiración, de la fecundación del espíritu por el espíritu. 
De esta ley resulta un hecho. Aquel que por sus llamamientos, sus evocaciones, entra 
en relación con el mundo invisible, atrae a sí seres en afinidad con su propio estado 
mental. En el mundo de los espíritus hormiguean las entidades benéficas y maléficas, 
y si no sabemos purificarnos nosotros mismos, orientar nuestros pensamientos y nues-
tras fuerzas hacia la vida superior, podemos llegar a ser víctimas de los poderes 
malignos que se agitan en torno nuestro, y que en ciertos casos han conducido al 
hombre imprudente al error, a la ceguedad y a obsesiones rayanas en la locura.

Mas si sabéis dominar vuestros sentidos, elevar vuestras almas desechando vanas 
curiosidades y preocupaciones materiales, considerar al Espiritismo como un medio de 
educación y de impulsión moral, entraréis en el dominio del verdadero conocimiento; 
influencias regeneradoras descenderán sobre vosotros; una luz suave y radiante 
iluminará vuestro camino y os librará de las caídas, de los desfallecimientos y de todo 
peligro.
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Conciencia se define desde el punto de vista de la filosofía como el conocimiento de 
la propia existencia. En el sentido moral, la capacidad de distinguir el bien y el mal. 
Y en el sentido general, percepción o conocimiento, el cual es la capacidad de cono-
cer que conoce, lo que implica la existencia de la reflexión.

El fenómeno primario y más elemental de la conciencia es la percepción. El acto más 
elevado de la conciencia es la reflexión.

¿Cómo sabemos si lo que percibimos o reflexionamos es correcto o acertado, o por lo 
contrario nos estamos equivocando?

Ahí, dentro de nuestra conciencia y desde tiempos remotos, comenzó la chispa de 
nuestra espiritualidad; y, como le fuera revelado a Kardec, todos fuimos creados 
simples e ignorantes, pero poseyendo dentro de nuestra esencia las leyes naturales o 
divinas que son inmutables.

Esa chispa espiritual sabe muy bien qué es el bien y qué es el mal; si nos apartamos 
del bien, irremediablemente tenemos que cambiar el rumbo de nuestro accionar y 
nuestras conductas. Nosotros sí podemos y debemos mutar para poder evolucionar y 
llegar a los planos espirituales superiores.

Jesús nos enseñó que no debemos hacer al otro lo que no queremos que nos hagan; si 
aplicamos esta máxima cuando tomamos todas nuestras decisiones, nunca fallaremos. 
Es primordial ser veraces, tener empatía, ser equitativos, justos y poseer humildad.

En la toma de decisiones relacionadas con nuestro accionar y nuestras conductas 
debemos bloquear el ego, la terquedad, el fanatismo y la intolerancia; todo ello nos 
aleja de nuestros semejantes creando disputas e intransigencias que perturban la paz, 
la armonía y la concordia.

Alicia J. Castilla

CONCIENCIA
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Amalia Domingo y Soler

¿Qué somos?, imposible es definirlo.
¿Qué somos?, imposible es descifrarlo,
Ningún sabio en verdad puede decirlo:
Apenas si podrá conjeturarlo.
¿Qué somos? ¿Quién se atreve a describirlo?
¿Quién con datos seguros demostrarlo?
Si en la noche del tiempo sin medida
¡son múltiples las fuentes de la vida!
¿Qué hacen los sabios? ¿Qué?, suposiciones,
cálculos más o menos acertados;
que en las especies hay evoluciones,
que ayer éramos seres atrasados,
que con rudimentarias sensaciones
vivimos largo tiempo separados
de la raza hominal; y que ascendimos
y que formas más bellas adquirimos.
¿Pero en resumen qué? Nada probado,
Nada en concreto demostrar podemos.
¿En qué época el gran Ser nos ha formado?
¿Qué somos? ¿De qué raza descendemos?
¿Qué germinó la vida en el pasado?

¿Qué fuimos, y qué somos, y seremos?

¿Qué entre ayer, y el presente y el mañana

Trabaja sin cesar la raza humana?

Pero, ¿qué somos? ¿Chispas luminosas

de una hoguera en que Dios mantiene el fuego?

��������
����	�



��������
���29

¿Nadie sabe el principio de las cosas!...

la eterna luz al sabio deja ciego;

¿somos fuerzas gigantes, poderosas?

si vivimos ayer, ¿qué haremos luego?...

Y a tanto preguntar se nos responde:

¡Nacisteis! Es verdad, mas, ¿cuándo y dónde?

Tan sólo una verdad sabemos; ¡una!...

que de Dios el aliento recibimos,

mas no busquemos la primera cuna

en la cual reposamos y dormimos;

somos hijos de Dios sin duda alguna,

porque él quiere pensamos y sentimos,

y por nuestros esfuerzos avanzando

el tiempo nos irá perfeccionando.

¿Qué de dónde venimos? Ya se sabe:

No hay más fuente de vida que Dios mismo;

de todo cuanto existe él es la clave:

es inútil que niegue el ateísmo,

que en la diestra de Dios está la llave

que abre todos los mundos; y es cinismo

llegar a tan absurdas negaciones,

cuando se encuentra a Dios en sus creaciones.

Venimos, pues, de Dios; somos viajeros

que buscamos las tierras prometidas,

y cruzamos ansiosos los senderos

y los senderos son, mútiples vidas.
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A veces, traspasamos los linderos

por coger con afán frutas prohibidas;

mas del cercado ajeno nos arrojan

y del fruto robado nos despojan.

Y sufrimos entonces la condena,

que nuestra propia culpa nos impone;

porque tras del delito va la pena,

no hay juez que compasivo nos perdone;

cada cual va arrastrando su cadena,

que un fallo inexorable lo dispone;

igualitaria ley, de varios modos,

condena a todos por igual, ¡a todos!...

¿Qué a dónde vamos?: al progreso eterno,

a conquistar los lauros de la gloria,

a decir que las llamas del infierno

están del homicida en la memoria;

a demostrar que hay goce sempiterno

si en la virtud alcanzamos la victoria;

si rindiéndole culto al altruismo

practicamos el bien, por el bien mismo.

¿Qué a dónde vamos? A la eterna vida,

a buscar los misterios del mañana;

a decir que en el tiempo no hay medida,

que siempre avanzará la raza humana,

que el progreso es el punto de partida,

la ruta de la ciencia soberana,

que la ciencia ¡es la voz del infinito!

Y esa voz, es de Dios ¡eco bendito!
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¿Qué a dónde vamos? A la eterna lucha,

a trabajar al débil con el fuerte,

a arrancar la cizaña porque hay mucha

en los áridos campos de la muerte;

a decirle al que sufre: Atiende, escucha,

no hay destino feliz ni adversa muerte;

no llega antes quien va por el atajo

si la ley no ha cumplido del trabajo.

¿Qué a dónde vamos? A vivir sin tasa,

a demostrar de Dios la Omnipotencia,

a alzar de la razón la nueva casa

con los firmes cimientos de la ciencia,

a saciar la honda sed que nos abrasa,

de hallar a nuestro amor correspondencia,

y ansiosa de saber la raza humana

a preguntarle a Dios ¿qué es el mañana?

“Dentro de cada alma, aún la de más baja condición, existe en preparación un 
grandioso porvenir; cada generoso pensamiento que en ella empieza a germinar, cada 
efusión de amor, cada esfuerzo tendiendo a una vida mejor, es como la vibración, el 
presentimiento, el llamamiento de un mundo más elevado que le atrae y le recibirá en 
su seno más o menos tarde. Todo sentimiento de entusiasmo, toda palabra de justicia, 
todo acto de abnegación repercute en progresiones ascendentes en la escala 
de nuestros destinos.”

León Denis
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Sábado 1º, 3º (y 5º)     16,30 hs.    Sesión de Videncia y Escritura.
Sábado 2º y 4º      16,30 hs.    Sesión de Mediumnidad Parlante.
Jueves  1º y 3º                 18,00 hs.    Sesión de Mediumnidad Parlante 
Jueves  2º, 4º (y 5º)     18,00 hs.    Estudio del Espiritismo.
Lunes       16,30 hs.    Sesión de Desarrollo Mediúmnico.
Lunes  2º y 4º      18,00 hs.    Reunión de la Comisión Directiva.

ENERO – JUNIO 2025
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“893 . ¿Cuál es la más meritoria de todas las virtudes?

Todas las virtudes tienen su mérito, porque todas son señales de progreso en el camino 
del bien. Hay virtud siempre que hay resistencia voluntaria a las solicitaciones de las 
malas inclinaciones; pero la sublimidad de la virtud consiste en el sacrificio voluntario 
del interés personal por el bien del prójimo. La virtud más meritoria está fundada en la 
caridad más desinteresada…

895. Aparte de los defectos y vicios, respecto de los cuales nadie puede equivocarse, 
¿cuál es la señal más característica de la imperfección?

El interés personal.”

(De A. Kardec. El libro de los Espíritus. Libro 3-Leyes Morales).

Desde marzo 2025
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